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Abstract
Emotionality plays a pivotal role in shaping educational dynamics 
across diverse levels and modalities. The study’s primary aim was to 
elucidate the emotional aspects inherent in the e-learning training 
processes of students enrolled in the Master’s in Education pro-
grams, specifically those specializing in Linguistics and Literature 
and Basic Education at ULEAM’s El Carmen Extension. The research 
employed a qualitative approach, with a focus on the phenomeno-
logical method. Data collection involved in-depth interviews and fo-
cus groups, and the subsequent information interpretation utilized 
categorization facilitated by the Atlas.ti software. The study’s key 
findings underscored the significant impact of emotions on the edu-
cational experience, facilitating a transformative journey from fear 
to hope. Additionally, participants perceived the e-learning training 
process as a pathway to cultivating practical skills autonomously. 
Notably, they emphasized the importance of being cognizant of the 
presence of others in the virtual learning environment.
Keywords: Emotionality, e-learning, higher education, virtual learning.

RESUMEN
La emocionalidad condiciona la dinámica educativa en cualquier ni-
vel y modalidad. En tal sentido, el objetivo de estudio fue explicar 
la emocionalidad en los procesos formativos e-learning de los es-
tudiantes de los programas de Maestría en Educación con mención 
en Lingüística y Literatura y con mención en Educación Básica de la 
ULEAM, Extensión El Carmen. Metodológicamente se adscribió al 
enfoque cualitativo y se aplicó el método fenomenológico. La infor-
mación se recopiló a través de entrevistas en profundidad y grupos 
focales. La interpretación de la información se realizó mediante la 
categorización con el software Atlas.ti. Se concluyó que los senti-
mientos fueron configurativos de la vivencia educativa favoreciendo 
la transición del miedo hacia la esperanza. Además, los informantes 
concibieron el proceso formativo bajo la modalidad e-learning como 
un medio para desarrollar habilidades prácticas con más autonomía 
y el cual, amerita la toma de conciencia de la presencia del otro en 
la virtualidad.
Palabras claves: Emocionalidad, e-learning, educación superior, 
aprendizaje virtual.
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INTRODUCCIÓN
La educación en tiempos de post-

modernidad implica comprometerse 
con las formas de conocimiento, pro-
cesos de crítica, análisis, versiones de 
la cultura y la historia, que cambian 
contenidos, métodos y problemas 
frente a la educación tradicional. La 
tendencia a perder la memoria histó-
rica, el énfasis en la comprensión de 
la heterogeneidad de grupos socia-
les e individuos, la capacidad de los 
medios masivos de moldear al sujeto, 
la resistencia a creer en los metadis-
cursos, la desconfianza al progreso 
como un valor, entre otros; conducen 
a visiones distintas de asumir la for-
mación del ser humano, la naturale-
za de las instituciones educativas, el 
perfil del docente y la forma de orga-
nizar el conocimiento.

En tal sentido, las organizaciones 
educativas se enfrentan al desafío de 
repensar cualitativamente su función 
en términos de lograr una formación 
que permita valorar la condición hu-
mana en el tejido relacional tripartito: 
individuo, organización y sociedad 
que impacta el desarrollo histórico, 
cultural e intelectivo del colectivo 
(González-Sanmamed, et. al, 2018). 
Por su parte, una formación integral 
plantea una perspectiva necesaria-
mente humanista, epistemológica y 
sociológica que asume la cotidiani-
dad del estudiantado en el plano per-
sonal y académico, con potencialidad 
transformacional de la realidad pen-
sada y comprendida con actitud au-
tónoma y vocacional (Fajardo & Her-
nández, 2022). 

En la actualidad la formación uni-
versitaria se ha ido adaptando a los 
permanentes e indetenibles avan-
ces tecnológicos y su incorporación 
al desarrollo de la diversidad de ha-
ceres humanos. Justamente, en el 
campo educacional las tecnologías, 
han tenido significativa acogida para 
la mediación de los procesos forma-
tivos, en sus modalidades e-learning 

que implica formación absolutamen-
te virtual, el b-learning que se refie-
re a la formación semipresencial y 
m-learning o aprendizaje electrónico 
(Torrealba, et. al, 2019; Covarrubias, 
2021). Esta nueva formación del ser 
humano amerita diferenciar entre las 
posibilidades de comunicar, informar 
y construir conocimientos desde las 
nuevas tecnologías, por cuanto el uso 
educativo de estas debe asegurar el 
desarrollo de las potencialidades del 
individuo, la apropiación de saberes y 
no la exclusiva transmisión de datos. 

En concordancia con lo anterior, 
los programas de maestría ofertados 
por la Universidad Laica Eloy Alfaro de 
Manabí (en adelante ULEAM) pueden 
realizarse bajo modalidad presencial, 
híbrida o e-learning. En cualquiera de 
las alternativas modales persiguen la 
profundización, desarrollo y aplica-
ción de conocimientos tanto teóricos 
como metodológicos en un área de-
terminada teniendo los objetivos de 
garantizar la calidad educativa, inte-
gralidad, diversidad, la investigación y 
la vinculación con la sociedad (Regla-
mento de Régimen Académico de la 
ULEAM, 2020). 

En esa misma dirección, la natu-
raleza de los estudios de posgrado 
en general versa de proporcionar “…a 
sus estudiantes competencias alta-
mente especializadas, disciplinares, 
multi, inter y transdisciplinarias para 
el ejercicio profesional y de la investi-
gación en los campos de las ciencias” 
(Reglamento Reformatorio y Sustituti-
vo del Reglamento de los Programas 
de Posgrado de la ULEAM, 2019). Ra-
zón por la cual, se hace énfasis en la 
formación holística donde convergen 
el desarrollo de habilidades técnico 
– científicas, éticas y socioemociona-
les que redundan en el perfecciona-
miento profesional y personal de los 
maestrantes.

Desde esa óptica, cobra espe-
cial relevancia la educación formal a 
distancia en línea, como una forma 
de propiciar, además del desarrollo 
holístico de las capacidades intelec-
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tuales y relacionales, las capacidades 
emocionales del individuo, que favo-
rezcan el procesamiento crítico de 
la información y la construcción de 
conocimientos significativos. De con-
formidad con Sotomayor (2010) en los 
procesos de formación e interacción 
virtual median las emociones, puesto 
que el espíritu y la esencia humana de 
quienes están detrás del ordenador y 
conectados en la red, no dejan de es-
tar presentes. Para Bach (2007:26) lo 
virtual “no es un mundo irreal, sino en 
otro caso, otro tipo de realidad”. Por 
ello, se experimenta lo emocional en 
el contacto con otros en la virtualidad. 
Esto se explica, porque desde una 
perspectiva sociocultural, la emoción 
se comprende como una experien-
cia intrapersonal que se manifiesta y 
vivencia en las interacciones con los 
demás en diversos contextos (Oliva et 
al, 2023). 

En ese orden de ideas, es com-
prensible el establecimiento de la 
conexión entre educación y emo-
ciones, y más concretamente, entre 
educación virtual y emocionalidad, 
lo que permite explorar el origen de 
los fenómenos educativos emergen-
tes, para interpretarlos y explicarlos 
según como sean vivenciados por los 
actores. En tal sentido, Vargas et. al, 
(2010:162) aseveran que “… tanto los 
entornos virtuales como los procesos 
discursivos en línea, hacen que se ex-
perimenten de manera diferente ca-
tegorías, como la subjetividad, inter-
subjetividad, cuerpo, otro, alteridad y 
finalmente, mundo de vida”. Por ende, 
es relevante profundizar el conoci-
miento en relación con las formas en 
que son experimentados los compo-
nentes emocionales y sus significados 
en la educación virtual en maestría.

De acuerdo con algunos argu-
mentos empíricos recopilados por 
los investigadores y facilitadores de 
distintos módulos de los programas 
de la Maestría en Educación mención 
Educación Básica (en adelante MEB) 
y de la Maestría en Educación con 
mención en Lingüística y Literatura 

(en adelante MEL) de la Universidad 
Laica Eloy Alfaro de Manabí, Exten-
sión El Carmen, los maestrantes ex-
presaron que:

Soy una profesora mayor y no tengo 
mucha experiencia con las tecnolo-
gías, estudiar después de muchos 
años es una oportunidad que me hace 
feliz, pero me llena de ansiedad por-
que es muy nuevo para mí, aunque 
es mejor estudiar desde casa, no co-
nozco como funciona la plataforma ni 
los recursos que tiene, espero que me 
tengan paciencia los maestros (Infor-
mante preliminar 1: MEB)

Ha sido un choque mental entre lo 
que esperaba y lo que han sido los 
primeros módulos, siempre que me 
piden una actividad con una herra-
mienta digital, invierto demasiado 
tiempo buscando cómo funciona, no 
tengo deberes fáciles… Creo que he 
ido transformando la frustración en 
aprendizaje, pero es agotador (Infor-
mante preliminar 2: MEL).

Yo prefiero la manera tradicional, pero 
entiendo que con la pandemia se fue 
aprendiendo a trabajar y estudiar vir-
tualmente. Yo dudé en seguir, llegué al 
punto de ponerme a llorar, me sentía 
muy fracasada al principio… no podía 
hacer nada sin la ayuda de mis hijos 
o los maestros que me guiaron en los 
primeros módulos, ¡me tocó ir apren-
diendo mientras me secaba las lágri-
mas! (Informante preliminar 3: MEB)

Desde los relatos compartidos por 
los estudiantes de la cohorte I de los 
programas de maestría mencionados, 
se reconoce el componente emocio-
nal por el cual atravesaron en su ex-
periencia virtual. En sus valoraciones, 
se interpreta la modalidad e-learning 
como novedosa, pero poco motiva-
dora inicialmente, dado que le produ-
jeron emociones negativas como el 
miedo y la frustración. En ese sentido, 
la formación virtual, a pesar de su ri-
gurosidad instruccional, tecnológica 
y administrativa-académica, incluye 
de manera sustantiva la emocionali-
dad de los participantes, por cuanto 
constituye la dimensión desde la cual 
se deciden, organizan y ejecutan las 
acciones consideradas como emi-
nentemente intelectuales, tal como 
expresó Maturana (1995:48) las con-
ductas son emprendidas a partir de la 
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emoción y no desde la lógica “… aun-
que la razón dé forma al hacer que el 
emocionar decide”.

En virtud de lo anterior, esta in-
vestigación tuvo como objetivo expli-
car la emocionalidad en los procesos 
formativos e-learning desde la visión 
fenoménica de los estudiantes per-
tenecientes a la cohorte I de los pro-
gramas de Maestría en Educación con 
mención en Lingüística y Literatura y 
con mención en Educación Básica 
de la ULEAM Extensión El Carmen. 
Los hallazgos del estudio contribu-
yen en el conocimiento más preciso 
de la emocionalidad que subyace en 
los maestrantes durante sus estudios 
e-learning, posibilitando así, la visión 
amplia desde sus vivencias sobre 
este aspecto, sirviendo de referente 
para analizar las posibles incidencias 
el éxito o fracaso en la modalidad 
señalada. Adicionalmente, el estudio 
se justificó porque provee de nuevos 
conocimientos sobre cómo atender el 
desarrollo didáctico de la formación 
e-learning lo que evidencia un apor-
te a la práctica educativa desde una 
cosmovisión humanista.

Ahora bien, profundizar sobre 
la emocionalidad en los procesos 
e-learning pasa por reconocer a las 
emociones como disposiciones cor-
porales dinámicas que determinan 
los dominios de acción de los seres 
humanos. En este sentido, el sistema 
emocional no solo es imprescindible, 
sino que es el sustrato de todos los 
comportamientos. En términos gene-
rales, las emociones singularizan los 
juicios con los cuales las personas 
estructuran su mundo, según sus pro-
pósitos y términos son valorados los 
hechos de la realidad y en última ins-
tancia, se constituye no solo al mundo 
sino a sí mismo. Actualmente, el nue-
vo siglo ha llegado como un símbo-
lo de cambio y telecomunicaciones, 
pero al mismo tiempo deja espacio a 
un concepto como es el de la emocio-
nalidad, el cual había estado relegado 
durante siglos por la ciencia moderna 
(De la Torre, 2000).

En este orden de ideas, para Ma-
turana (1995), las emociones son dis-
posiciones corporales dinámicas, que 
determinan los dominios de acción en 
los seres humanos. En otras palabras, 
la emoción es lo que da al hacer del 
individuo su carácter, la cual también 
estará representada por el dominio 
del lenguaje y el dominio del cuerpo, 
para que la misma quede bien repre-
sentada. Aclara el precitado autor que 
las emociones se originan por el amor 
o por el rechazo que recibe el indi-
viduo. Siendo el amor, el afecto que 
constituye el comportamiento que en 
la convivencia acepta al otro; lo que 
posibilita salud fisiológica, psíquica 
y espiritual, haciendo posible vivir 
desde el respeto por sí mismo y por 
el otro; mientras que el rechazo, es la 
conducta que niega en la conviven-
cia al otro como legítimo otro. Para 
Rubia (2000) las emociones juegan 
un papel muy importante tanto en la 
conducta como en las funciones cog-
nitivas del ser humano; por lo tanto, 
son imprescindibles. De ahí que no se 
deben inhibir, reprimir y mucho menos 
desestimar. 

Según los postulados descritos, 
sería imposible darle una visión distinta 
a la emocionalidad, sin tener presente 
la trilogía constituida principalmente  
por las emociones, los sentimientos y 
estados de ánimo, los cuales se en-
cuentran íntimamente relacionados y 
que culturalmente se han empleado 
indiscriminadamente como sinóni-
mos, es por ello, que autores como 
Maturana y Blonch (1996) y Echeve-
rría (1996), establecen el punto de 
partida en lo referente a ello, lo que 
permite comprenderlos como consti-
tutivos de la vida emocional o la emo-
cionalidad del ser humano, e incluso 
proponen cierto orden jerárquico en-
tre estos, no sin antes advertir, que 
esa diferenciación es sutil dada las di-
ficultades para separar unos de otros.

Es necesario destacar que los au-
tores antes mencionados, plantean 
estos elementos como de vital im-
portancia, dado que permiten soste-
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ner la originalidad y profundidad de 
sus señalamientos en relación con la 
emocionalidad, debido a que los se-
res humanos son seres lingüísticos, 
haciéndolos diferentes al resto de los 
seres vivos. Por ello, el hombre, en 
tanto género humano, no es de una 
forma preestablecida, esto significa, 
que pueden modelarse a sí mismos, 
a su futuro, a su cultura, al mismo 
mundo donde habitan, tal y como ha 
venido ocurriendo hasta ahora, y esto 
únicamente es posible por el lenguaje 
y con la educación. En consecuencia, 
el lenguaje como dominio primario 
permite describir la emoción, reflexio-
nar el sentimiento y reconstruir el es-
tado de ánimo en el cual se permane-
ce y, por ende, desde el cual se actúa. 
Los fenómenos de la emocionalidad 
son los siguientes:

Emociones: son percibidas como 
disposiciones corporales que evi-
dencian la conducta que un ser vivo 
puede generar en un instante deter-
minado. Son constituidas en dinámi-
cas relacionales, por lo que no son 
estáticas, sino que fluyen de manera 
constante. Vale la pena resaltar, que 
estos fenómenos no son exclusivos 
del ser humano y le pertenecen al 
observador, esto significa, que el ob-
servador (uno mismo u otra persona) 
es quien determina la emoción, que 
cualquier ser vivo está experimen-
tando, y es solo a partir del lengua-
je que se distingue una emoción de 
otras, gracias a las posibles acciones 
que este puede realizar. Entonces, la 
emoción existe en relación con la cor-
poralidad, y se describe solo a partir 
del lenguaje.

Según Maturana (1995:39) “…cada 
dominio relacional especifica el carác-
ter de las conductas que tienen lugar 
en el otro”. El autor afirma que exis-
ten seis emociones básicas que son: 
el amor, la tristeza, el enojo, el mie-
do, la alegría y la ternura, las cuales 
permiten identificar comportamientos 
posibles y universalmente comparti-
dos. En este entendido, durante las 
experiencias educativas virtuales se 

establecen conductas diferenciadas 
que son impulsadas por alguna de las 
emociones básicas. Los estudiantes 
que participan mucho, así como los 
que se inhiben, los que culminan o 
abandonan los cursos, son ejemplos 
de ello.

Sentimientos: para Maturana 
(1995:127) “… los humanos, al vivir en 
el lenguaje, aprendemos a distinguir 
sentimientos en la convivencia, en 
las coordinaciones de coordinaciones 
conductuales que traen a la mano la 
propia corporalidad y la corporalidad 
del otro en el emocionar” Por tanto, 
los sentimientos son apreciaciones 
que hacemos de nosotros o de otros 
sobre el cómo y el porqué se encuen-
tra en una emoción determinada o se 
tiene determinada postura física que 
permite reconocer la emoción, todo 
esto, a través de un discurso interno, 
sostenido por la capacidad del len-
guajear. 

Desde este enfoque, los senti-
mientos no son preestablecidos ni 
tienen el carácter de universales, 
aunque socioculturalmente tendemos 
a reflexionar o sentir de determinadas 
maneras. Por tanto, puedo aseverar 
que, en el proceso educativo virtual, 
los estudiantes y docentes vivencian 
procesos reflexivos que les permiten 
identificar sentimientos específicos 
en cada situación, podría inferir que 
las evaluaciones iniciales sobre un 
curso virtual para un estudiante con 
experiencia positiva previa pueden 
ser diferente para aquellos que se 
enfrentan por primera vez a esta mo-
dalidad formativa. En ese sentido, las 
particularidades en el sentir ante una 
circunstancia están directamente re-
lacionada con la lectura que el propio 
sujeto realiza sobre el hecho y lo que 
le suscita.

Estados de Ánimo: en palabras 
de Echeverría (1996:94) “Los estados 
anímicos viven en el trasfondo desde 
el cual actuamos”. Por ello, resulta ló-
gico afirmar que los seres humanos, 
donde quiera que habiten y desarro-
llen cualquier actividad, como en los 
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procesos educativos e-learning, los 
individuos estarán inmersos en algún 
estado de ánimo. Existen cuatro es-
tados emocionales básicos según el 
precitado autor, lo cuales son funda-
mentales en la vida del ser humano, a 
saber: resentimiento, aceptación, paz 
y ambición. 

Vale agregar que es posible fluir 
de un estado de ánimo a otro, gracias 
a la posibilidad creadora del lengua-
je, sea hablado, escrito o pensado, 
puesto que el entrelazado entre emo-
ción y lenguaje “…es cimiento para 
la transformación en la percepción, 
descripción y comprensión de la rea-
lidad y la vida emocional” (Torrealba 
& Montes, 2014:377). Por lo significa-
tivo de lo descrito, se reconoce que 
la emocionalidad es también parte de 
la esencia del ser de los estudiantes 
que participan en la formación e-lear-
ning, debido a que constituye un im-
pulso orientador de todo el proceso 
de enseñanza y aprendizaje media-
do por la tecnología, especialmente, 
el internet, en donde el lenguaje en 
sus diferentes manifestaciones pue-
de constituirse en un vehículo para la 
expresión y vivencia emotiva.

En este orden de ideas, Hernán-
dez-Sánchez y Ortega-Maldonado 
(2013:01) exponen que la presencia 
de las herramientas web más avan-
zadas han favorecido “…la naturaleza 
humanizadora, afectiva, inclusiva y 
prospectivamente innovadora desde 
el punto de vista tecnológico, didácti-
co y organizativo”. En efecto, la viven-
cia educativa con estas herramientas 
recrea interacciones con cercanía 
afectiva y ayudan a construir espacios 
de intercambios sincrónicos como las 
salas de videoconferencias, mensa-
jerías instantáneas o de experiencias 
más vívidas con videos y audios ba-
sados en la inteligencia artificial. 

De acuerdo con los postulados 
descritos, resulta equivocada la sub-
estimación del aspecto emocionali-
dad en los fenómenos educativos en 
general y en las experiencias virtua-
les en particular. En consecuencia, 

la educación es un fundamento para 
desarrollar destrezas emocionales 
en el educando (Maturana, 1996). Tal 
premisa puede predecir tanto para la 
modalidad e-learning como para los 
estudios de maestría.

METODOLOGÍA
La investigación se realizó bajo el 

enfoque cualitativo, el cual permitió 
la interpretación de la emocionalidad 
vivida por maestrantes en el proceso 
formativo e-learning, a partir de sus 
propias creencias, pensamientos, ex-
presiones y sentimientos. Para Galea-
no (2004) la investigación cualitativa 
apunta a la comprensión de los ra-
zonamientos de los actores sociales 
desde su propia interioridad, por tan-
to, focaliza la importancia de lo viven-
cial y la particularidad. Este enfoque 
posibilitó la construcción del cono-
cimiento mediante la reconstrucción 
del fenómeno social en estudio, entre 
los informantes clave, el sujeto inves-
tigador y la realidad social (Rusque, 
2003)

Dadas las consideraciones on-
tológicas, epistemológicas y meto-
dológicas que implica el abordaje 
investigativo desde una cosmovisión 
naturalista, se optó por el Método 
Fenomenológico que propone 
Martínez (2004) puesto que el mismo 
permitió la comprensión de los signi-
ficados y sentidos asignados por los 
maestrantes a sus propias vivencias 
en relación con su proceso de for-
mación bajo modalidad e-learning. 
Justamente, Reeder (2011) afirma que 
dicho método, persigue la descrip-
ción de las estructuras de la vivencia 
a través de una revisión intersubjeti-
va. Además, este método focaliza las 
experiencias que son poco comuni-
cables, pero que son cruciales para 
la comprensión de la psiquis de los 
sujetos, tal es el caso de la emocio-
nalidad, la cual es entendida desde el 
bagaje referencial teórico y cultural, 
como un fluir vivencial personal que 
solo puede ser compartido mediante 
el lenguaje (Morse & Bottorff, 2003; 
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Martínez, 2004). 
En tal sentido, el método fenome-

nológico fue idóneo de acuerdo con 
la naturaleza de la investigación, pues 
hace hincapié en el estudio de mundo 
interior y la forma en que se manifiesta 
en el sujeto que conoce. Consecuen-
cialmente, este método es inductivo, 
supone la descripción exhaustiva de 
los significados y sentidos de las per-
cepciones, sentimientos, creencias y 
acciones como resultados de la expe-
riencia humana, al tiempo que posee 
una orientación hermenéutica, ya que 
posibilita la interpretación del mundo 
de vida ajeno mediante la representa-
ción de una experiencia.

El método se cumplió siguiendo 
las etapas propuestas por Martínez 
(2004), la primera fue etapa previa 
con la suspensión temporal de los va-
lores, creencias, intereses e hipótesis 
iniciales que podían influir en el estu-
dio, lo que pudo significar perder la 
riqueza de la multiplicidad de la rea-
lidad que describen los informantes 
clave. Vale indicar que no se trató de 
negar las creencias y las conjeturas, 
sino de neutralizarlas para el descu-
brimiento intersubjetivo de la esencia 
del fenómeno.

En cuanto a la segunda etapa, de-
nominada como descriptiva, persiguió 
la caracterización libre de prejuicios 
de la realidad experimenta por los 
sujetos del estudio, lo que incide en 
la validez ulterior de la investigación 
(Martínez, 2004). Esta etapa incluyó 
tareas como la selección de las técni-
cas de recopilación de información, la 
implementación y transcripción pro-
tocolar. 

En ese sentido, se emplearon 
como técnicas para recabar la infor-
mación, la entrevista en profundidad 
y el grupo focal, puesto que facilitaron 
un acercamiento con posibilidad de 
escudriñar amplia y profundamente 
desde la perspectiva de los maestran-
tes. Por una parte, con la entrevista 
en profundidad se pretendió recoger 
un conjunto de saberes privados para 

la construcción del significado de la 
conducta individual o grupal (Alon-
so,1994). Y por la otra, la técnica de 
grupo focal se asumió como estrate-
gia conversacional colectiva para ex-
plorar la caracterización y las razones 
de las prácticas y creencias de los 
investigados (Kornblit & Beltramino, 
2004). Cabe destacar que previo a 
desarrollar el grupo focal se realizó 
un guion de entrevista, el cual fue so-
metido a validación de contenido por 
parte de expertos.

Es pertinente mencionar, que en 
los encuentros intersubjetivos vía en-
trevista y grupo focal se recogieron 
los testimonios de 32 maestrantes; 
15 participantes de la Maestría en 
Educación con mención en Lingüísti-
ca y Literatura y 17 participantes de 
la Maestría en Educación mención 
Educación Básica. Todos los partici-
pantes pertenecían a la Cohorte I de 
los másteres indicados, adscritos a la 
Universidad Laica Eloy Alfaro de Ma-
nabí, Extensión El Carmen, quienes 
se convirtieron en los denominados 
informantes clave. Se concuerda con 
Scribano (2007) en que los informan-
tes clave son el conjunto de sujetos 
conocedores del mundo social. Adi-
cionalmente, fueron seleccionados 
de forma intencional y en atención a 
su disponibilidad de tiempo y volun-
tad para participar en la investigación 
(Ruiz, 2006)

En relación con los informantes 
clave, se debe apuntar que eran un 
grupo heterogéneo, veintinueve (29) 
eran profesionales de la docencia, 
con dos (2) y (19) años de experien-
cia como docentes de educación 
primaria y secundaria. El resto de los 
informantes clave contaban con pro-
fesiones como abogados, ingenie-
ros en tecnología y administradores. 
Tenían edades comprendidas entre 
veinticinco (25) y cincuenta y dos 
(52) años de edad. Además, nueve 
(9) informantes trabajan en centros 
educativos localizados en zona rural. 
Una vez realizados los encuentros in-
tersubjetivos mediante las entrevistas 
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y los grupos focales, se procedió a la 
trascripción fiel de todas las entrevis-
tas apoyada en la reproducción de las 
grabaciones.

Posteriormente, se procedió con 
la etapa estructural, que constó de 
la hermeneusis de la información de 
manera exhaustiva con el fin de cap-
tar las descripciones de la experiencia 
compartida por los informantes clave. 
En ese sentido, el fenómeno a estudiar 
tomó significados propios, especiales 
y particulares según las expresiones 
y actuaciones de los maestrantes 
en relación con sus procesos afecti-
vos en la experiencia e-learning en la 
maestría. En efecto, se empleó la ca-
tegorización para la identificación de 
conceptos que fueron ubicados bajo 
una etiqueta común, que posibilitó 
el surgimiento de las unidades cate-
goriales a partir de los relatos de los 
maestrantes participantes del estu-
dio. Este proceso compresivo herme-
néutico de los testimonios se comple-
mentó con la utilización del software 
Atlas.ti. 

Luego se ejecutó la etapa de con-
trastación, la cual se basó en triangu-
lar la información compartida por los 
informantes clave, el proceso analítico 
realizado por el equipo investigador y 
la teoría existente sobre el fenómeno 
en estudio. Desde la perspectiva de 
Martínez (2004), la triangulación es un 
proceso cuyo objetivo está orientado 
a la adjudicación de criterio de valor 
de verdad de la información, lo que 
conlleva asegurar la validez interna.  

RESULTADOS Y DISCUSIÓN
El proceso analítico cualitativo su-

puso una actividad reflexiva recursiva 
de fragmentación y reagrupación de 
la información recopilada mediante 
los grupos focales y las entrevistas en 
profundidad. Efectivamente, se llevó 
a cabo, la codificación de los testi-
monios transcritos, que dio paso a la 
designación de categorías que englo-
ban unidades de significado y sentido 
sobre los fenómenos develados en 
los relatos. 

En tal sentido, el procesamiento 
hermenéutico derivó en el nombra-
miento de tres unidades categoriales 
que, tras la saturación teórica, englo-
baron mayor poder explicativo sobre 
el objeto de estudio: 1) la Presencia 
del Otro en la virtualidad, 2) Senti-
mientos Configurativos de la Subjeti-
vidad en torno a la Formación Virtual 
y 3) Concepción de la Formación para 
el Logro del Saber-Hacer. Estas cate-
gorías emergentes se resumen en la 
figura 1 generada a partir del software 
de análisis de datos cualitativo Atlas.ti.

Figura 1. Resumen del reagrupa-
miento categorial en redes de las na-
rrativas de los informantes clave me-
diante Atlas.ti

Fuente: corpus de información co-
dificado por los investigadores 

La categoría Presencia del Otro en 
la Virtualidad, adquirió sentido para 
los informantes, en tanto que implicó 
la conciencia sobre la existencia del 
otro como un ser real y actor del fe-
nómeno educativo e-learning en el 
programa de maestría, lo cual se lo-
gró a través de las interacciones esta-
blecidas entre los estudiantes de los 
respectivos paralelos, a los fines de 
mancomunar esfuerzos para alcanzar 
las metas académicas comunes, es 
decir, el cumplimiento satisfactorio de 
asignaciones individuales o trabajos 
en equipo durante los módulos esta-
blecidos en la malla curricular de cada 
uno de los másteres.

Para los informantes clave, la inte-
racción era concertada con los otros 
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maestrantes fuera de los espacios de 
teleformación que ofrece la univer-
sidad, puntualmente, la plataforma 
Moodle y las salas de videoconfe-
rencia de ZOOM, este último como 
espacio para las clases sincrónicas. 
En efecto, establecían comunica-
ción expedita, bidireccional y eficaz 
usando medios como la mensajería 
instantánea de WhatsApp y en la red 
social de Facebook. En opinión de los 
informantes, la comunicación a través 
de las herramientas digitales que es-
tán fuera de la plataforma educativa 
(Moodle) y la herramienta de video-
conferencia de ZOOM, brindaba ra-
pidez y una sensación similar a la de 
intercambios cara a cara, específica-
mente, los maestrantes participantes 
en el grupo focal compartieron frases 
como:  “me generaba sensación de 
cercanía”; “era como tener compañía 
en este proceso”; “claro, como estar 
juntos en el mismo barco”; “Ese grupo 
de WhatsApp era la certeza de com-
partir las metas”; “Era una comunica-
ción con el equipo, allí en Facebook o 
WhatsApp éramos equipo”; “Eso res-
to miedo y era ponerse de acuerdo, 
con lo que queremos, que era lo mis-
mo: graduarnos” y “ comunicándonos 
siempre nos ayudamos en el proceso 
para que nadie se quedara atrás”. Se 
destaca con los relatos que, aunque 
la mensajería instantánea y las redes 
sociales mantenían la condición de in-
teracción virtual, era en sí misma una 
forma de comunicación diferenciada 
y de uso habitual, por lo que suscita-
ba en ellos comodidad, practicidad y 
facilidad de comunicación. 

Es importante precisar, que la li-
bre, pero negociada determinación 
de establecer medios alternativos 
de comunicación por parte de los 
maestrantes configuró un modo de 
reorganización interna (subjetividad) 
y externa (recursos tecnológicos de 
apoyo), con fines adaptativos a la mo-
dalidad e-learning. Justamente, para 
los entrevistados fue una estrategia 
para optimizar la interacción con los 
compañeros y, en consecuencia, les 
posibilitó resolver dificultades y du-

das referidas a la elaboración de las 
actividades o la funcionalidad del aula 
virtual para cargar las tareas.

En el marco de esa implementa-
ción de comunicación estratégica de 
los informantes, Ramírez (2014:77), 
expresa que ello responde a la fusión 
del e-learning y m-learning, lo que 
permite “… la integración de tres ele-
mentos fundamentales como flexibi-
lidad de tiempo, espacio y lugar, con 
la intención de fortalecer las capaci-
dades de interacción y apoyo en el 
proceso de enseñanza-aprendizaje…” 
Todo ello asigna relevancia a las in-
teracciones espontáneas estableci-
das por los maestrantes más allá de la 
plataforma Moodle, las cuales tuvie-
ron significado debido al interés por 
el reconocimiento de la presencia del 
otro como un verdadero ser que exis-
te más allá de la pantalla y que man-
tiene afinidad en cuanto a las metas 
formativas. 

De conformidad con lo plantea-
do por Mijares (2021) y Castro-Sán-
chez y Beccaria (2023) el constructo 
presencia social en educación, en-
tendido como la proyección de las 
personas como seres reales en los in-
tercambios educomunicativos en las 
plataformas digitales se asocia con la 
calidad del proceso educativo y con 
la reducción del aislamiento de los 
estudiantes en línea.  Fenómeno que, 
sin duda, favoreció a los estudiantes 
de maestría para ganar terreno hacia 
el aprendizaje estratégico y colabo-
rativo, ajustados a las posibilidades 
de ubicuidad, de convivencialidad y 
de comunidad que brindan las herra-
mientas tecnológicas.

En cuanto a la categoría Senti-
mientos Configurativos de la Sub-
jetividad en torno a la Formación 
Virtual, estuvo representado por el 
fluir de sentimientos como expresión 
sensible del emocionar, a partir de 
los cuales establecen modos de ser, 
hacer y relacionarse para avanzar y 
predisponerse con confianza en su 
formación de cuarto nivel bajo la mo-
dalidad e-learning. Un sentimiento 
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de común manifestación fue el sentir 
reflexivo por el avance académico, el 
cual emergió cuando asociaban los 
recuerdos de experiencias previas 
fallidas de teletrabajo pedagógico 
en la pandemia por COVID-19, donde 
prevalecía la confusión e impotencia 
debido al poco conocimiento acerca 
del funcionamiento de los medios di-
gitales para la formación. 

Igualmente, para la mayoría de 
los maestrantes que retomaban sus 
estudios de postgrado en modalidad 
virtual luego de muchos años sin es-
tudiar, evocaban recurrentemente las 
barreras de comunicación inmediata 
con los docentes, la descoordinación 
del trabajo de equipo y la brecha ge-
neracional para acceder eficiente-
mente a los servicios educativos en 
línea.  Estas remembranzas basadas 
en experiencias previas, entendidas 
por los maestrantes como desventa-
josas, les condujo a asumir procesos 
reflexivos y autorregulatorios sobre 
sus emociones, sus expectativas, 
permitiéndoles explorar alternativas 
de superación de las dificultades ini-
ciales. Esas versiones de la realidad 
compartidas por los informantes con-
cuerdan con el decir de Ruiz (2011:50) 
para quien el carácter fenomenológi-
co y emotivo de los sentimientos es 
irrefutable “… porque nos manifiestan 
cómo se está sintiendo o experimen-
tando una emoción, y esto incluye 
una determinada intensidad y viven-
cia de carácter personal, que tiene 
diferentes efectos sobre otros de 
nuestros estados mentales como las 
creencias, deseos o la imaginación”. 
En palabras diferentes, el sentir está 
condicionado al punto de vista de la 
persona que lo experimenta e incide 
en otros elementos constitutivos de la 
subjetividad. 

De modo que para los informantes 
clave, al reflexionar sobre los sucesos 
poco favorecedores y los resultados 
diferentes a sus expectativas de éxito 
sobre la dinámica de proceso edu-
cativo virtual, intervinieron en la re-
presentación de la subjetividad alre-

dedor de la formación virtual, la cual 
abrió otro abanico de posibilidades 
en los modos de vivir la experiencia 
en la maestría. En ese sentido, la re-
valoración cognitiva y emocional de 
los maestrantes respecto a los acon-
tecimientos, les permitió transitar del 
miedo al optimismo. 

Significa entonces que, en la expe-
rimentación emocional de los maes-
trantes, se generaron contenidos 
mentales que sirvieron de referencia 
personal para vivenciar lo emocional 
y otras subjetividades en cuanto a 
la educación en línea, pudiendo dar 
paso a la vivencia desde la confianza, 
actitud resiliente, el cultivo de la es-
peranza, el logro de la auto eficiencia 
y la focalización de sus potencialida-
des, y al hacerse más consciente de 
ellas, se convirtieron en un respaldo 
eficiente para su deseo de avance 
académico, como anhelo a la supe-
ración. Según Castillo et. al (2023) 
esto influye positivamente en las in-
teracciones que tienen lugar dentro y 
fuera del escenario escolar formal. La 
subjetividad en tanto constructo vital 
que alimenta el espacio individual y 
social del ser humano, también está 
presente en la educación virtualizada, 
puesto que es “…un espacio donde 
emergen nuevas subjetividades que 
se manifiestan en diversas formas de 
pensar, sentir y actuar” (Pinto y Ruiz, 
2012:14).

En congruencia con lo anterior, se 
interpretó que uno de los activos, aun 
de forma inconsciente, con los cuales 
los estudiantes inician sus procesos 
formativos virtuales, es la expecta-
ción positiva, elemento subjetivo que 
es conveniente si se concilia con lo 
que cree o espera el estudiante, lo 
que se aspira lograr y el cómo lo quie-
re lograr. Complementando lo seña-
lado, Ortega (2013:3) destaca que la 
educación mediada por las tecnolo-
gías debe procurar “La adecuación a 
las finalidades personales, unidas con 
contenidos y herramientas metodoló-
gicas adaptados al estilo de aprendi-
zaje predominante, junto con la pre-
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sencia de apoyo afectivo por parte 
del equipo tutorial…”

En lo concerniente a la categoría 
Concepción de la Formación para el 
Logro del Saber-Hacer, los contactos 
intersubjetivos permitieron al equi-
po investigador interpretarlos como 
el afianzamiento de la autonomía del 
maestrante, que obedecía a la for-
mulación de representaciones de la 
formación virtual como un proceso 
con el que se pretende desarrollar su 
autonomía, desde una actitud com-
prometida para hacerse cargo de su 
aprendizaje bajo el acompañamiento 
del docente. Esta autonomía la ga-
nan los maestrantes con una actitud 
proactiva, versátil y audaz para imple-
mentar alternativas que permitan lo-
grar exitosamente el trabajo individual 
o cooperativo, así como, anticiparse 
a los inconvenientes o superarlos al 
suscitarse. 

Además, coincidieron en afirmar 
que su desempeño implicó la inversión 
en horas de preparación para dominar 
los contenidos y las herramientas di-
gitales a emplear, la organización del 
tiempo de estudio y de las horas de 
conexión a clases sincrónicas, encon-
trar el equilibrio para cumplir con sus 
compromisos personales, profesiona-
les y académicos, la reflexión sobre 
las propias debilidades y fortalezas, 
así como, la aplicación de la metacog-
nición. Por lo planteado, se compren-
de que los maestrantes creen impor-
tante que, en el proceso formativo, 
se tenga una actitud favorable hacia 
el mismo, que los estimule a gene-
rar condiciones externas apropiadas 
para aprender significativamente, al 
tiempo que procuran automotivarse 
para la utilización consciente de sus 
habilidades, destrezas y recursos dis-
ponibles que les permita seguir for-
mándose para la vida, de manera que 
puedan enfrentar los retos del campo 
laboral y personal. 

Desde esa perspectiva, los in-
formantes clave conciben un proce-
so formativo virtual que permita la 

apropiación de mayor confianza en 
sí mismos, la satisfacción por los es-
fuerzos realizados, el desarrollo de la 
creatividad, el refuerzo de la autoexi-
gencia, la construcción de un clima 
de seguridad y autocontrol. Además, 
de propiciar la activación de ambos 
hemisferios cerebrales, es decir, al 
hacerse conscientes de sus procesos 
de comprensión y construcción de 
conocimientos y al explorar creativa-
mente soluciones, sustentados en la 
reflexividad sobre su propio accionar 
y el papel de la afectividad. Al res-
pecto, Bucheli-López et. al (2021:82) 
destacan en sus planteamientos neu-
roeducativos, que las emociones se 
asocian con el aprendizaje, por lo que 
están conectadas con las “estrategias 
pedagógicas y didácticas activas de 
aprendizaje, enfatizando en la impor-
tancia de la motivación, la emoción y 
el despertar la curiosidad en los es-
tudiantes” 

En ese sentido, es pertinente rela-
cionar la formación virtual, con el per-
feccionamiento de lo intelectual, lo 
afectivo, lo social y lo espiritual, esta 
última subordinada a la eticidad, des-
de la cual los actores del fenómeno 
educativo, estudiantes y docentes, 
pueden valorar una realidad como an-
siada y procurar cristalizarla. En ese 
sentido, para los maestrantes entre-
vistados, la formación bajo el entorno 
virtual se centra en lo humano, por lo 
tanto, en la búsqueda del aprendizaje 
integral, siendo el aprendiz virtual, el 
hacedor del proceso desde valores 
como: responsabilidad, cooperación, 
tolerancia, compromiso, solidaridad, 
la toma de decisiones e iniciativa.

Siguiendo el curso de las ideas, 
Unigarro (2004) plantea que, en los 
modelos de educación a distancia, 
recae mayor responsabilidad en el 
estudiante, puesto que asumen un rol 
más proactivo para conducir sus pro-
pios procesos de aprendizaje. Agrega 
Cáceres (2020) que el acompaña-
miento virtual permite ofrecer el de-
sarrollo de contenidos actitudinales 
que coadyuvan en la creación de un 
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ambiente motivacional y comprometi-
do. Al tiempo que Manosalva y Villamil 
(2023) resaltan que la autonomía por 
parte del estudiante implica el desa-
rrollo de habilidades inherentes para 
ejercerla, entre ellas la responsabi-
lidad como autores de contenidos, 
pensamiento crítico y el trabajo coo-
perativo, por lo que afirman la relación 
significativa entre la formación bajo la 
modalidad virtual y la consolidación 
de la autonomía estudiantil con espe-
cial énfasis a nivel universitario.

En congruencia con las narrativas 
de los informantes clave y los postu-
lados teóricos, el desarrollo formativo 
en los nuevos escenarios virtuales, 
fortalece la autonomía del estudiante, 
lo que le permite direccionar su propio 
proceso de aprender a aprender, en 
integración de los elementos internos 
que los constituyen como persona y 
de los externos que pudieran deter-
minar su realidad para alcanzar las 
metas académicas, personales y pro-
fesionales. Por consiguiente, formar-
se autónomamente es, en la práctica, 
posibilitar la concreción del proyecto 
personal de vida, por lo tanto, trans-
ciende los objetivos curriculares, por-
que implica autorresponsabilizarse de 
los ámbitos de la propia existencia del 
maestrante. 

A MODO DE CONCLUSIÓN
La investigación sobre el compo-

nente emocional de los estudiantes 
bajo la modalidad e-learning es alta-
mente complejo, porque se entrete-
jen factores intrapersonales caracte-
rizados por la subjetividad y factores 
exógenos de esencia objetiva propios 
de la dinámica instruccional en línea 
como los recursos digitales, formas 
de participación, los procesos didác-
ticos y evaluativos. Justamente, el 
rasgo fenoménico de la emocionali-
dad constituye un dominio del mun-
do privado de los seres humanos que 
tiene el potencial de impactar la forma 
como son valorados los acontecimien-
tos del entorno y simultáneamente, es 
determinante en las acciones que se 

detonan frente a una emoción, senti-
miento o estado de ánimo.

Una vez completado este estudio, 
la emocionalidad en los procesos for-
mativos e-learning en los programas 
de maestría del área de Educación, se 
conceptualizan como los elementos 
de la vivencia emocional (emoción, 
sentimiento y estado de ánimo) des-
de los cuales se percibe y se le asigna 
significado y sentido a las circunstan-
cias que van surgiendo en el proceso 
educativo en línea. Estas experiencias 
emocionales, a su vez, influyen en la 
toma de decisiones que impulsa el 
progreso hacia la finalización exitosa 
del programa de maestría o que, por 
el contrario, provoca la deserción o el 
aplazamiento de este.

En el contexto de descubrimien-
to de este estudio, resultó esen-
cial que los estudiantes adquirieran 
conciencia de la presencia del otro 
en la virtualidad, lo que favorece el 
reconocimiento propio y el de otros 
(estudiantes y docentes) como per-
sonas reales que hacen parte de una 
comunidad de aprendizaje virtual. 
Esta comprensión de la presencial 
social propicia un encuentro media-
do por las herramientas tecnológicas 
pero basado en la participación, en la 
empatía, en la camaradería, en el tra-
bajo sinérgico y en la comunicación 
creativa mediante el uso eficaz de 
los recursos digitales disponibles, en 
este caso el WhatsApp, la plataforma 
Moodle, la sala de videoconferencias 
de ZOOM y Facebook.

Un significado emergente adicio-
nal se relacionó con los sentimien-
tos configurativos de la subjetividad 
en el ámbito de la educación virtual. 
Este fenómeno implica la expresión 
sensitiva de las emociones, actuando 
como base para establecer las formas 
de participación, de cooperación y de 
relacionarse con el propósito de avan-
zar y prepararse durante la formación 
en línea a nivel de postgrado. En este 
contexto, se destaca un sentimien-
to reflexivo vinculado a la transición 
del miedo hacia la esperanza, que se 
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manifiesta al superar repetidamente 
desafíos a lo largo de los módulos, 
especialmente en las fases iniciales 
del programa de estudios. Por lo tan-
to, adoptar una actitud proactiva para 
abordar problemas durante los estu-
dios del máster fortaleció la confianza 
en sí mismo y el desarrollo de la me-
tacognición.

Adicionalmente se develó que los 
estudiantes de maestría visualizan la 
educación en línea como un medio 
para adquirir habilidades prácticas, 
otorgándoles al estudiante un papel 
más autónomo. En este contexto, 
la participación en la formación vir-
tual como maestrantes les ofrece la 
oportunidad de cultivar una actitud 
independiente y comprometida, per-
mitiendo que el estudiante asuma la 
responsabilidad de su propio proceso 
de aprendizaje con la facilitación del 
cuerpo docente.

A partir de las consideraciones 
anteriores, resulta inevitable proponer 
iniciativas que podrían generar mejo-
ras en la optimización del proceso de 
aprendizaje en línea. En este sentido, 
se destaca la importancia brindar ta-
lleres de inducción dirigidos a los es-
tudiantes que comienzan programas 
de posgrado para tratar aspectos 
relacionados con el funcionamien-
to de la plataforma virtual, las salas 
de videoconferencias, los medios de 
contacto alternativos y las normativas 
que regulan los estudios; toda vez 
que brindar información pertinente 
pudiera significar merma de la incerti-
dumbre y sensación de seguridad.

 Además, tomando en cuenta los 
principios de la neuroeducación que 
enfatizan la influencia de las emocio-
nes en el rendimiento académico, se 
sugiere fortalecer la conexión entre 
las metas personales y académicas, 
ya que esto proporciona orientación, 
fomenta la responsabilidad y el com-
promiso; tal accionar pudiera ser parte 
de los encuadres pedagógicos de la 
sesión inicial de los módulos. Por últi-
mo, desde una perspectiva didáctica, 

se enfatiza la necesidad de garantizar 
una interacción humanizada y brindar 
retroalimentación oportuna y cons-
tructiva, esto pudiera contribuir en la 
reducción del miedo e incremento del 
empoderamiento del maestrante. 
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